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EL CIUDADANO 
B ESP RE OCUPADO. 

J- in vand se empeñan ciertos genios ilustradores de nnes-
tros dias, si piensan triunfar contra las verdades que líia-
nifestó el Despreocupado. Trabajan inútilmente si inten­
tan destruir con suŝ  periódicos y raciocinios los cimenta­
dos principios de su doctrina^ y por mas que se esfuercen 
en obscurecerla ó denigrarla^ jamas conseguirán lo que 
desean* Nada hay mas sólido que lo que tiene por funda­
mento al mismo Dios, y no tiene poder el íioíiibre sobre el 
-poder de ía verdad. Esta bella luz de nuestro espíritu, que 
inmortaliza á los que la aman, que ilustra las cadenas de los 
que padecen por ella^ y que adquiere los mas grandes elo­
gios á sus defensores, vencerá en todo tiempo á sus contra­
rios, y cantará siempre el triunfo y la victoria. Levánten­
se en buen bora mLiititud de perseguidores que quieran 
desfiguraría; persigan con sus escritos á sus adoradores; 
traten de abatirlos y disfamarlos con sarcasmos é impostu­
ras, que descollando mas y mas sobre la simulación y la 
mentira dará brillos mas resplandecientes. ¡Pero ab ! qué 
efectos tan contrarios ba producido siempre! De la mane­
ra que con los rayos de un mismo sol se derrite la cera., y 
se endurece el lodo, y con una misma lluvia un campo 
brota flores, y otro espinas y malezas, así una misma ver­
dad causa diferentes impresiones. A unos agrada, á otros 
lastima : á unos irrita, á otros templa : unos la desprecian, 
otros la aman : unos la persiguen, otros la abrazan : unos 
huyen de ella, y otros la buscan, y se dejan vencer de su 
poder. La disposición de nuestro corazón y las pásioties 
que lo agitan son la causa de efectos tan diversos, j Mas ó 
Dios Eterno! ¿Han de tener siempre envidiosos persegui­
dores los que defienden tü veMkd, tu poder, y los dere-
cbos de tu soberanía? ¿ Podrán acaso hacerlos enmudecer 
y sucumbir, ó que vivan sin honor y reputación en me­
dia de un pueblo lleno de sabiduría cristiana ? Nada menios. 
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n Qué consiguió la persecución y envidia de Caín contra 
S5U inocente hermano Abel : qué la de Esaii contra Jacob: 
qjué la de los hijos de este contra José : la del Pueblo H e ­
breo contra Moisés : la de Aman contra Madorqueo : la 
dle Saúl contra David : qué la de Absalon contra su Padre: 
qfué la de Judas y el Fariseo contra Magdalena : qué la 
dle un Idumeo contra el Bautista : la de los Pontífices He-
b>reos contra el Salvador: la de los Césares contra Pedro y 
P.^aHo, y primeros cristianos : qué la de Fausta contra Cris-
poo : la de Goicintha contra Indegunda y Hermenegildo: 
qiué en fin la de Godoy y Napoleón contra nuestro adora­
dlo Fernando ? Nada por cierto. 

No, no hubiera tantos mártires sino se hubiesen susci-
taado tantos perseguidores, decia el grande S. Cipriano. Si no 
huubiera montes ásperos é ingratos á los beneficios del Cielo, 
no» hubiera tantos valles amenos y frondosos, j Qué gloria> 
puues^ resulta de aquí al Despreocupado viendo la verdad de 
su [ doctrina consagrada por la persecución de la envidia, y 
copmo sellada y marcada con la desaprobación de unos es-
pírritus, qué fatalidad, tan mal contentos! j Qué inciensa 
pueede igualar jamas á la dulzura de los vituperios que re-
cib>e por haber defendido con sus peri^dieos á Dios, á su 
IgMesia y a SUS; Ministros! Vituperios preciosos (para usarla 
exppresion de un sabio) : vituperios preciosos, injurias hon-
rosaas.; ¡Ojalá no las temamos en lo venidero, como no las 
henmós temido hasta la presente! j Ojalá aun podamos de­
scarrias, y no contemplarnos jamas dichosos sino cuando ha-
yamnos tenido bástante valor para merecerlas y disimularlas. 

I Sí: al Despreocupado concedió el Cielo una alma tan su-
perifior á los ultrages, como zelosa por defender los derechos 
de IDios y de su Iglesia. Eeflexiona que hay ya quien ase-* 
guree que la congregación y secta de Franc-masones tan con­
t r a r i a á nuestra religión y á nuestra moral cristiana, tan 
opueesta al espíritu del Evangelio, y á la adoración del ver-
dadeero Dios, tan enemiga del Trono y del Altar, tan justa* 
menftte condenada con repetidos anatemas por los sumos y 
sábioos Pontífices Clemente X n , Benedicto XIY y Pío VIÍj 
y lann unánimemente prohibida por casi todos los Gobier­
nos dde Europa, hay quien asegure ser una sociedad Has-* 
tre áá quien por inspiración diabólica ha perseguido el ex-
tingiiuido Tribunal de Inquisición: ^u&.su lucha contra ella 



no ha sido otra que la de las tinieUas con la luz al pene-^ 
tr arlas esta con sus rayos: que es la escuela de la sólida y 
verdadera virtud: que es la escuela práctica de la moral 
cristiana: que es el medio mas seguro de volverse al cami­
no de la recta razón j de la justicia^ á la adoración mis^^ 
ma del Dios Eternoyj no puede menos que decir: ¿iaa de 
tener nuestro^iglo sus sabios defensores^ y ei Dios de Abra--
hara, de Isaac y de Jacob no ha da teíier ios suyos? ¿Se 
han de preparar bebidas veaeoosas^ dándolas á beber eti 
copas doradas, y no hemos de verterlas antes que nos infi­
cionen ? ¿Se han de sembrar estas doctrinas contrarias al 
EvangeHo, y no hemos de arrancarlas y batirlas antes que 
crezca tan mala semilla, antes que eche profundas raices, y 
antes que esta nueva generación de jóvenes tome semejan­
te doctrina, se alimente con ella, y con ella crezca la edad, 
la malicia y la irreligión, siendo después no varones robu:;-< 
tos, sino hombres viciosos y corrompidos como los de Moab ? 
No por cierto. Si en el. siglo hay Balaanes que con sus, dis­
cursos y consejos quieran autorizar el mai^ hay también 
celosos Finees que abiertamente se declaren por el honor 
de Dios y de su ley. Si hay encantadores que traten de fas­
cinar con máximas aduladoras, hay también Moiseses y Aarro-
nes que coniundan con la verdad del Evangelio sus enga-
ñosos artificios.-

Ciudadanos ; sabed que el Despreocupado va á presen­
tar sus reflexiones sin degenerar de su carácter^ No trata de 
zaherir personalidades, solo sí refutar una doctrina opuesta 
á nuestra santa religión. No es su intento atacar al autor, 
sino sus máximas : de este modo se descubre la verdad, y 
Bo los defectos del hombre ^ pues con descubrirlos no se 
convence el entendimiento^ no se responden los argumen-
tosí ni se ilustra la Nación. Habla con los qué son Gatóli-
€os, Apostólicos^ Romanos^ para afianzarlos mas y mas en 
nuestra moral cristiana-, y para que no crean á la iíusiori 
tan parecida áila verdad^ que puede engañar á muchos. Sa-
béd:̂ í repito, que la secta y congregación de los Blasones es­
tá ptohihida porque es mala, y es mala porque está prohibi» 
da. No nos distraigamos ya de este nuestro principal inten­
to, y sin hacer mérito de que la FraDC-masonería tuviese su 
Qrígen de los Templarios en Inglaterra bajo los auspicios de 
Crounwel y su yerno Irreton^ ni de que pasó á Francia 



icon Jaques II^ iti de haber estado oculta Basta los tiempos 
(de Luis Felipe José^ en que enarMando el estandarte de 
Ha rebelioUy mancilló ios vínculos mas- estreclios de la reli­
gión y de su sangre; tan luego como se ensayo en lo que 
üiabia de realizar después con Luis XVI cuando fue recibi­
dlo de caballero Kadosk en la Logia de Paris : digamos 
s«olo que los Masones tienen sus juntas privadas y ciandes-
tiinas l\sim2Lám Logias 6 Clubs^ en las que admitiendo sin 
dlistineion de clases ni sexos personas de todas sectas y relir-
g^ion, observan multitud de ridiculeces^ supersticiones y pro>-
fenacíones. Son conocidos con los epítetos de Franc-masor-

.mes o Liberí Murafori^ Asiáticos^ Pedreros libres^ Egipciar-
ndosy Carboneros ó jálbañiles libres^ Hay en ellas Secretarios, 
Híermano Terrible, Venerable, Venerabilísimo, Gran Maes^-
trro, y ademase! Grande' Oriente^ Protector y Gefe de fo-̂  

-daas las Logias y de toda la Orden.- Cada cual tiene su par-r 
ticcuíar destinoy y todos el áe predicador. Hacen obíigacioñ 
coDn repetidos y sacrilegos juramentos" de guardar el mas rir 
goDroso y perpetuo silencio, sin manifestar jamas los ridícu'^ 
loss é irreligiosos misterios que se íes coníia, y morir antes 
-quje quebrantarlos, con ciertas curas y señales de las Lo*-
giaasíáque pertienecen^ parai así coiioGerse, escribirse y co~ 
imijtimGarse sus secretos^ 

En las dos primeras Logias, esto es, en los dos primeros 
-gra-ados! masónicos, que se llaman de aprendiz y compañero^ 
no í) aparece cosa alguna que pueda ofender á los borabres po­
co < escrupulosos: en eílasf como prelifnínares á las demás, y 
parara atraer y seducir á mucbos, no se oye otra cosa que má^ 
lámfí^as áe fraternidad^ humanidad y beneficencia i pues los 
missterios mas recóncfitos^ y para decirlo mejor, de iniquidad, 
-no {se descubren basta no ser recibidos en la tercera Logiat, 
quee llaman loŝ  Franceses' Rose Croix^ ni túáús^ lo^Masoí'ies 
ipenriefran el verdadera blanca de la secta, y;sofá en la Lo-^ 
igia madre el Grande Oriente sabe todos los secretos y mis^ 
-teríáos. En aqxielk se presenta eí novicio por dos Jftíf^o/zeí̂  
tjueí se tknhn hermanos; entra en tina gran sala v:endados^ 
sus (ojos, y apenas lo mira el Fenerable Fremdente^ da un 
•golppe sobre su mesa, imponiendo silencio. Manda se for-*' 
mienñ los hermanos en dos filas, y baciendo estos con sus es^ 
padaías la que llaman bóveda de aoero^ pasa por bajo de ella, 
y se 3 adelanta bácia una especie 4e altar, eansti^uidasebr^ 



dos gradas. Después de ua largo discurso sobre la invio­
labilidad del secreto que se le ha de confiar, y el peligro 
á que se expone si lo quebranta, jura el desgraciado hom-* 
bre que quiere le corten la cabeza, le arranquen el corazón 
y sus cenizas sean arrojadas al viento si hace traición á sus 
promesas. Le dice : ¿ hermano, estás bien determinado á 
obedecer á todas las órdenes del Gj^an Maestre de la Franc­
masonería! ¿Juras cumplir con ellas^ aunque sean contra­
rias á las de un Rey, de un Emperador ó cualesquier otro 
Soberanol Apenas responde afirmativamente, es recibido 
en la Logia, se oye un gran palmoteo, le es quitada la ven­
da que tenia sobre sus ojos, y le entregan dos pares de guan­
tes blancos, uno para sí, y otro para su dama llamada 
Muratora. 

Entonces ve loque acaso íio habrá visto m autl en sus 
éueños el autor del Argos, y por eso alaba tanto á los Ma­
sones. Entonces ve, repito, lo enlutado y triste de esta 
gran sala, multitud de Jacobinos, Jancenistas, Idólatras, 
Materialistas, JDeistas, Ateistas y otros ilustres hermanos de 
esta perversa congregación. Ve una mesa dubierta Con un ta* 
piz de terciopelo negrO;, y en ella la llana, el compás, el trián­
gulo, el septángulo, la escuadra, martillo, globo, tiempo, con 
otra porción de geroglíficos de la secta, y ve á Jesucristo 
clavado en una cruz, y una calavera al pie, según lo vene­
ramos en nuestros altares. ¿Mas para qué ju*lgais está allí es­
ta imagen sacrosanta, verdadera señal de nuestra redención? 
¿ Para recibir acaso las mas justas y dignas adoraciones? | Ahí 
para todo lo contrario : para despreciarla, y llenarla de ul-
trages é improperios^ aun mas sacrilegamente que lo hacen 
los mismos Japones. Para esta infame asamblea es la imagen 
del Crucificado la de un hombre mortal, y no divino, que 
expió en una cruz, no los pecados de todo el mundo, sino 
los suyos propios : la inscripción ó I N R I que miramos SOT 
bre su coronada y hermosa cabeza, que quiere decir Jesús 
Nazareno Rey de los Judíos, significa para ellos la primera 
1. un Judío, la N. de Nazaret, la R. conducido por el Judío 
Rafael, y la última I. en Judea: por manera que del Divi­
no Autor de nuestra redención figuran los iífotíOTzeí un Ju ­
dío ordinario, crucificado y muerto por sus propios críme­
nes y delitos, y no por los de todo el género humano. Lat 
calavera en fin dicen es la de aquel cuerpo que murió em 
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la cruz, que se pudrió como se pudren los cuerpos-de los 
demás hombres; negando asi la Divinidad de Jesucristo, su 
Resurrección y Ascensión gloriosa* La sexta feria de Paras­
ceve es para éstos impíos frenéticos un día de alboroto, al­
gazaras, ruidos espantosos, entradas y salidas continuas, co­
mo especialmente consagrado para renovar su dolorósa pa­
sión, volverlo á crucificar, como dice el Apóstol, ultrajan-^ 
dolo con las mas horrorosas hlasfemias, con los mayores des­
acatos, con los ludibrios mas horrendos, con los escarnios 
mas crueles, cOíi:::: no digamos mas que nos tiembla la ma­
rro, se desháée nuestro corazón en lágrimas, y no puede ex­
plicar ya sus sentimientos. Aunque no se conmueva la tier­
ra, ni se obsfeuirezea el sol, ni hagan sentifnientos las cria­
turas insensibles, como lo hicieron en la muerte de este 

j Hombre Dios, se conmueve ahora todo nuestro espíritu, se 
] nos quita la luz de nuestros ojos, y se resiente toda la na-
i turaleza. 

Ciudadanos ; és esta la sociedad ilustre que se esme-
ira en egecutar todas las virtudes en el mas alto grado 1 
ll'Es esta la escuela de la sólida y verdadera virtud 1 ¿Es 
cesta la escuela práctica"^06 la moral cristiana! ¿Es éste e/ 
ífnedio mas- sé'gtíró de vblperse al cafnino de la recta razón, 
Jy'y á la üdortíti<M del Di&s Eterno! ¿Es esta la coíigre-
ggacion á quien tanto elogia el Argos en su niím. 6 ? Dios 
SSantO, levántate y vuelve |)or tu causa. Lo que sí es, una 
eiescuela doude ffe ensena negar á Dios, su divinidad, su po-
dder,. su grandeza, su soberanía: donde se éíísena y se prac-
titica el despreciarle, injuriarle y ultrajarle : donde sé ense-
ááá á véívéÍFáé ̂ fós hombres Ateistas, Deistas, Materialistas, 
y f sabios impíos ignorantes: donde se ensena á egercitar to-
ddaecláse de óríriaenes y maldades en el mas alto grado de 
irrreligion: és la- escuela donde se ensena el medio liías se-" 
gí^üro de apartarse de Dios, y del camino de la recta'>azon; 
y y de la justicia-:; es en fin elmedio mas seguro de volver­
se e los hombres soberbios, orgullosos, sin subórdiriacioii áj 
S^er^uprenioj ni a ninguna Autoridad legítimamente coás-f 
tifituida^ y cuya institución es la que mas deshonra á la es** 
|>e)eeie humana. La escuela de la sólida y verdadera viftúdF 
es s nuestra Kefigíón Cristiana Católica, Apostólica^ KóMaiía^ 
Boio la secta y Congregación de los J&.?o/?eá ~ La escuela 
príráetica de la -moral cristiana es eí santo LvaBgélioj^iíí^ks 



le 

obras de Volter, regenerador y amplificador de ellos : él 
medio mas seguro de tolveráe al camino de la recta razón 
es observar los niandamientos de Dios y de su Iglesia; y el 
medio mas seguro de encaminarBOS á la adoración del miis- K^~?^\ 
mo Dios es adorarlo en espíritu y verdad según la regla : r] 3 ^ 
del mismo Evangelio» Si esto es así, como lo es, ¿que ne - ' ! v . ^ ^ ^ 
cesidad tenemos de esa escuela ó congregación Masónica ? -" 
¿Qué necesidad de todos esos juramentos y obligaciones, 
sino las que bicimos en el santo Bautismo? ¿Que necesi­
dad tenemos de otros maestros que los que nos señala y 
destina nuestra verdadera Madre la Iglesia, y lo que ella 
misma^ nos enseña'? 

Sí ^ elííi nOs instruye i>ara nuestro bien en los precep-^ 
tos evangélicos, no como los Masones para nuestro mal en 
los de su secta: ella nos manifiesta y declara su doctrina sin 
buir de k luz ni ocultarla de los hombres. ¿Por qué pues, 
©Masones^ buís de esta? ¿Por qué todo lo hacéis en ocul-
tí) y buscáis las tinieblas? ¿ Si es bueno lo- que hacéis, y (es 
buena vuestra doctrina, por qué no os manifestáis? Lo buemo 
íió hay para que ocultarlo : el que obra bien nádateme, y 
el que obra mal es el que aborrece y huye de la luz, y amia 
las tinieblas. Si dice el Evangelio, „que po sepa nuestra sii-
niestra lo que hace nuestra mano derecha", no es aprobar 
las prácticas clandestljoas de los Mamnes^Mpve^cíihíT que 
la virtud se obre precisamente en secreto, sino qfuC. sea tal 
la rectitud de nuestra ifntencion, que nuestras obras no has 
practiquemos por aparecer buenos, agradar á los hombreesj 
y buscar nuestra gloria, sino qué hagamos el bien dandio 
á Diosla que se debe. El mismo Saivador Jesucristo 5, hsa-
bió siempre en publico, enseñó siempre*en la Sinagoga y 
en el Templo, en el que se juntaban tbdoé, 3̂  6n oculto jáá-
íraas habló cosa alguna. De tal manera^ dééla, résplándéizcea-
la luz de vuestras obras en preseiMá de los'̂  hombres^ quíieŝ  
por ellas sea.glorificado vuestro Padre Céles^áh- NécióÓsí 
; Por qué pues ocultáis las vuestras? ¿Porqué no son-pm-
blicas vuestras asociaciones? ¿Por qué tenéis ese HeiTrianno 
Terrible con espada en mano á la puerlade vuestras Lógicas 
para prohibir la entrada, é impedir los que^ puedan seivtees-
tigos de vuestras maldades? ¿Porqué todo otro que no s^ea 
3íason .es un profano para vosotros? ^ Ppi; qué os yáíeeis 
de cierto lengua ge y señas que no entienden los ckiiíaas-



^hombres, aunqoe sí el Despreocupado? ¿ Por qué Lacéis y 
exigís tantos juramentos, queriéndoos obligar á cosas tan 
perversas, que por lo tanto son sacrilegos, y estáis obliga­
dos á no cumplir? ¿Cuál pues es el íin de vuestras tareas 
nocturnas? ¿ Vivir según proclamáis como hermanos, asis­
tiros mutuamente, y socorrer á los menesterosos? (*) Los 
Cristianos Apostólicos, Romanos no han menester vuestra 
beneficencia : tienen sus consejos evangélicos, y en sus ca­
tecismos las obras de misericordia que han de egercitar. Tie­
nen casas para desvalidos, para mugeres inmorales, de edu­
cación, de misericordia, de caridad, de inocentes y demás, 
aprobadas todas sus reglas por su legítimo Gobierno, y pre-
imiadas con multitud de gracias; mas las vuestras, ó Jícfío-
mes^ reprobadas por todos los Reyes, y condenadas con mul­
titud de anatemas. 

Bastaba lo dicho para desengañarnos de-lo inicuo de 
esta congregación. Hay mas : tienen dias señalados en que 
celebran sus fiestas con banquetes para satisfacer también 
sius brutales pasiones, en las que entonan aquel sagrado ver-
S(0 : O QUAM BONÜM, ET QUAM JÜCUNDÜM HABITARE FRATRES IN" 

UNUM, Los Masones se presentan en ellos vestidos lujosa-
noente, es decir, con el mismo ropa ge que Adán y Eva en 
eil Paraíso apenas fueron transgresores, á diferencia que es-
tcos se cubrieron por la natural vergüenza con hojas de hi-
g^uera, y ellos sin ella, con una banda en la que se mira 
puntada una imagen de Jesucristo, 6 los atributos de su pa-
siion, ó una Concepción inmaculada de la Virgen Madre 
d<le Dios» Y las mugeres con unas fajas de guirnaldas pen-
diientes de sus hombros. 

Ahora bien : ¿es esta, vuelvo á decir, la escuela dow 
dle se enseña la verdadera virtud : la escuela práctica de 
laz moral cristiana^ y el medio mas seguro de volverse al 
cmmino déla recta razón 1 ¿Es esta la sociedad ilustre^ 
cuijas acciones son virtuosas, y que se esmeran en eger^ 
• ^ 1-^^—.|i f' f •• • • ' • . - • . . . . • • . . . ,M, , - , , { . . '-• ... • . • • • l i l i , f 1 1^. ... 1,1 _ I - - , !•• ,. 1- . • . T . r . i > 

' ( ( ^ ) ' ' Consta al Despreocupado loS Masones que han muerto sin ser socorridos porsu* 
ílaamados hermanos, así como de los muchos que han padecido una extremada necesidad, 
y ii han sufrido igual suerte en Francia estando en clase de prisioneros; y también de otro 
q'aaefu^ recibido en la Xrogífl-de Gibraltar en 1816, creyendo hallaria lo que necesitase 
en I todasjla* >JPrdvÍHcias por donde habia de transitar, y después de un dilatado viage no. 
halUlá m Mastmqm le favoreciese; por manera que se,volvió á su pais renegando, co-
flKjj dtecil,''cí¿'eSía.)BM& con especialidad de ios cofrades de su Logia de 
Qiíbrdtár,. ,.:," ; • • ' ; , ; • 



citar todas tas virtudes morales en el matultogrado: que 
ñocamin&nencosa alguna sino á su propia perfección, % 
qüeésuna;c(mgregacLon.de hombres de bien en toda la 
júerm del término'i Decid y responded vosotros, 6 Ciudu' 
d¿nos5 lo fue -visteis en la Logia de Madrid, calle dcAto -
CslíaV. casa Nv 115 y. en esta Ciudad en la casa que fué de 
la loquisicioní y ealle de Santiago el viejo* Decidlo voso­
tras -eptre^tanto hace el Despreocupado la siguiente argu-
i3afefiítacion.ncíi. . 
i i f iQoíi (^iieíos Franc-jnasones son hombres de bien en 
bodá^la fl^efSa del ténnino'l ¿Pues cómo estos pagaron vo-
t#si|>ára la muerte del dulce J^uisj descendiente del Santo? 
feBéí? qué Jjtás Felipe José, uno de los discípulos maS bri-
Ilarltés de Voket, cometió los mayores cHmenes en F ran -
ici# ¿ÍPües CÓMO subió al trono de los Borbones el iníame 
Oriente MasónicoJNapoleon? ¿Cómo encerró en Xonis*-
ferg al hijo del grande militar Federico. 11 de Prusia ? 
¿#or qué taló ese bello Reino 'i ¿ Por qué su hermano J o -
S^ se apoderó del trono de Fernando IV de Ñapóles, que 
después ocupó él infame Murat? ¿Por qué aquel, mismo 
ilítísofi se sentó en el del descendiente de los RecaredoSi, 
de los Peláyol, de los Fernandos y de los F^eJipes,? ;.Pior 
qué el ilfa.yo?í Luis en el de Holanda? ¿Por qué G\ Masvon 
éérónimo en'el de \^^estfulia? ¿Por qué Baurnois , hijo 
d% Josefina y MaíOifi astuto, en el Vireinato de Italia? 
¿Por qué Caries XII-en el ¿trono jde Cristiano, de Suec.ia? 
¿Por quién fueron presos los Santos Pontífices Pió VI. y 
r i o VII sino por el Grande Oriente Masónico? ¿Por quiíén 
fué llamado nuestro adorado Fernando á Bayona, y co)n* 
ducido desde allí cautivo como otro Sedecías ? ¿ Por q[ué 
Bertier entró en Roma ^ é hizo arrastrar á sus moradoires 
las cadenas de una esclavitud^ mas pesada que la raismna 
muerte ? ¿ Quién sino los Egércitos Masónicos talar*on 
nuestra Espaíia, Portugal, parte del grande Imperio dé Klu-
sia^ de Polonia, Alemania é Italia? * 

Ivfo pues sin gran razón y justas causas condenaron <es~ 
ta secta los Pontífices Clemenfe^XII en 1738, por su Bmla 
que principia In eminenii, el Sr. Benedicto XIV en 17̂ 5̂ »̂ 
confirmando la del Sr. Clemente XII, que principia Piro-
vidas, y el Sr. Pió V i l la de uno y otro Pontífices sus pré^ 
decesQjpes por §ü de<?i#() de 15: de J^gpí5|(>l4^f||i4, bíajo 
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líaMii&d^ ¡(^mémsimio no solo á ¡m.:íwáM}s\-Mmm§A9y§ki0 

é^WÚáÉtrdii^h-é^^eU&^Sf éíuspropaguen, o las :omltmé\Mi 

¥éci^'^'Míim>QtmñeTit^,'p&f--si 6 porotros^ á d^ GU(d^u>JáC 
m&dé '-ff'^fméihrú &cbn3€Jm^ itiduzcun^ prQVpquen é.pemU(M 
d(iii- 'pém ^ i f se. (xdmribtm á €stms mismas cQngmgmim 
nes, y sean tratados como sospechosos de heregia :v;̂  ja^ 
«injustas causas la prohibieron la Holanda en 1735, la 
Fíandes y Paktinado en i f 37, Polonia en 1739? Madrici. 
'f Lisboa en 1740? Malta en 17419 Viena #n 1743? Nápo^ 
les, •Berna, Hungría, Cerdena y Venecia en 1751, y «n el 
tiíismo aíío la prohibió también el Sr. D. Fernando V^ , 
' Mas podía d«cir el Despreocupado para describir ^d^ 
^ Gáíácter de los Masones; pero no es tiempo ni oportuni-* 
dad alargar teas este dicurso. Solo asegura que cuantos he* 
^hos ha sentado, no son abusos de la Franc-masonería^ 00-
inp dÍ5ce el Argos, sino sus mismas reglas, institutos y con̂ -̂  
titüGiones, añadiendo que todos los xeíeridos hechos se po* 
ídrán ver en el Despertador Cristiano Político, en el Secre­
to revekdo,„^eti Í0 que :e5CxLhió el Pro. D. X¿. Duc, en la. 
ióbrá átl Bartriael, en 1-a causa esci-ita en esta Ciudad des^ 

^Ipues de la evacuación, ante el Juez tercero de primera ins-* 
itancia D. Manuel de Siles, Centinela contra Franc-ma&o^ 
mes, y Carta Pastoral del «>ĵ ispo Giuítiniafti. 
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